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Real Escuela Oficial de Avicultura 

CURSO OFICIAL DE 1917 

Continua abierta en Secretaria la matricula 
para el curso ofic ial de tres meses que comenzan­
do el 1.° de Abril terminará el30 de Junio, a tenor 
de las bases y condiciones insertas en el número 
anterior y que serán enviadas a cuantos las so li­
citen. 

Esta enseñanza es altamente recomendable a 
las personas de ambos sexos interesadas en seguir 
sus estudios teóricos y prácticos en el aula y 
Granja anexa a la Escuela y en proveerse del Ti­
tulo oficial de Avicultor. 

ENSEÑANZA POR CORRESPONDENCIA 

PERMANENTE 

Se previene a los señores alumnos matricu la­
dos que quieran ser examinados de alguna de las 
materias que componen et Curso de Av icultura por 
correspondencia, que el próximo periodo de exá ­
menes se abrirá el 1.° de Abr il terminándose el dia 
15 del mismo mes. 

El Secretario, 

FEDERICO CASTELLÓ PLANDOLlT. 

Obra de fom ento avícola nacional 
LA SEMANA A VICOLA SE GENERALIZA 

Barcelona - Madrid - V alencia 

iCuánto hemos ganado en un año! .. . 
Al reaparecer LA AVlcuLTuI<' PI<ACTICA nos la­

mentábamos de la indiferencia con que en España 
se veian lAS cuestiones de Avicu ltura y doce me­
ses después rectificamos en absoluto y nos cabe la 
inmensa sa ti sfacc ión de afirmar todo lo contrario. 

Dejando a un lado falsas modestias nos es 

grato poder decir que ese movimiento rápido, fe-o 
cundo en resultados y favorable al aumento de 
nuestra producción aviar, débese totalmente a 
la obra de fomento avicola que lleva a cabo h Rea l 
Escuela Oficial de Avicultura y sostiene esta re­
v ista que ha logrado ya penetrar en todas las pro­
vincias del Reino y es leida asi por Grandes de 
España y personas acaudaladas y de carrera, como 
por el pobre labriego, que, al calor de la lumbre, en­
tretiene e ilustra con su lectura a su familia y a la 
dependencia del cortijo . 

Los éxitos de la Semana A vico la de Zaragoza 
y del Mayo Avicola de Barcelona en 1916, siguen 
comentándose en todas las provincias, muchas de 
las cua les so licitan tenerla. 

Aplazada la de Santander y la Conferencia 
que debió tener lugar en Bilbao al terminarse el 
año de 1916 y que se celebrarán en época más. 
oportuna , actualmen te son tres las Semanas Avi­
colas acordadas y en tre ellas figura la de Madrid 
quizas de mayor resonancia , no so lo por tener lu­
gar en la Capital del Reino, si que también porque 
la ha tomado a su ca rgo la Asoc iación General de 
Ganaderos del Reino que tiene socios en todas las. 
provincias españolas . Fijado ya el ti empo en que 
habrá de celebrarse, ha sido convenido tenga lugar 
del 12 al 18 de Marw en el Salón de Actos de la 
General de Ganaderos. 

También en Abril se celebrará nuevamente 
Semana Avícola en Barcelona a cargo del Instituto 
Agricola Cata lán de San Isidro y en ella se expli­
cará un Cursillo de crianza de gall inas por medio 
del sistema intensivo norteameri cano del Profesor 
Philo, cuyas doctrinas completas se darán a cono- _ 
cer por primera vez en nuestro pais. 

Para Mayo tendra lugar otra Semana A vicola 
en Valenc ia a cargo de la Sociedad Valenciana de 
Agricult\lra. 

Si continuamos asi, dentro de pocos años no 
habrá provincia española a donde no haya llegado 
esa práctica manifestación del fomento av ico la na­
cional y las doctrinas que en la misma se vierten 
producirán sus frutos, iniciados con la campaña 
realizada en 19 16. 

Como frutos de la Semana Avicola ya tene­
mos creado en Zaragoza un Sindicato de A ,'icul ­
tura cuya presidencia ha sido confiada al antiguo 
av icultor Don Enrique Sagols y del cunl Illucho 
cabe esperar en bien del fomento avicola en Ara­
gón. 

En Valencia agitase la idea de organizar una 
Exposición nacional de Av icultura que oja lá se lle­
vara a cabo y aun se habla allá de otras inicia ti-
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vas, que, si han de llevarse a cabo de acuerdo con 
los propósitos que declaran sus iniciadores, hemos 
de recibir con aplauso, pues vendrán a cooperar a 
la obra por nosotros iniciada y a la que aquellos 
parece quieren asociarse. 

De no ser así, y si con ellas, lejos de procu· 
rarse la unión de todos, se promovían divisiones y 
r encillas enojosas y lejos de dárseles el aplauso que 
nadie ha de regatearies, merecerían la mayor de las 
censuras por el entorpecimiento que con su labor 
producirían en obra que ahora marcha viento en 
popa, hasta con sorpresa de los mismos que hace 
poco más de un año la iniciaron. 

NUESTROS AVICULTORES 

D. Francisco Jordá Silvestre 

y su Granja Julia de Alcoy 

Bajo el epígrafe de . Nuesl ros avicultores> 
nos proponemos dar a conocer sucesivamente a 
los que trabajan con buena fe, cariño y cons tancia 
habiéndose ganado con su inteligencia, propia ex­
periencia y laboriosidad, el cal ificat ivo de avicul­
tores bien se dediquen a la induslria avícola, bien 
cul ti ven la crianza de aves como un sim ple de­
porte. 

Sin perjuicio de dedicar el artículo que se me­
recen a algunos que bien podriamos llamar viejos 
avicultores, cuyos establecimientos son ya más 
conocidos, vamos hoya comenzar esta galeria de 
compañeros en el arte de criar gal linas dando a 
conocer uno de los más jóvenes, activos y en lu­
siastas cria dores del país; D. Francisco Jordá Si l­
ves tre de Aleoy. 

Como la sinceri dad y la leal tad son las dos 
cualidades más bellas del hombre y estas concu­
rren en Don Francisco Jordá Silvestre, para dar 
cuenta de lo que ha Ilecho este joven basta leer 
una car ta que hace poco tiempo nos dirigió 
contándonos las amarguras y las vicisitudes pa,a· 
das hasta ver arraigado su cr iaclero en la Granja 
Julia, dé la que es poseedor. 

Aun que con r iesgo de que se nos acuse de 
abuso de confianza, vamos a h anscribir algunos 
de sus párráfos . 

Las af iciones avíco las de Jorda Sil vestre na­
cieron en un articulo leído en la revista norteame­
ricana . La Hacienda •. Iniciada la afic ion pasó 
pronto a ser un vehemente deseo, el presunto av i· 

cultor, según afirma, estudió en el libro <Avicul­
tura ' de. nuestro Director y en cuantos llegaron a 
sus manos y resolvió ensayar el negocio. 

Véase ahora con cuán vivos colores relata sus 
trabajos. 

«En el año 1910 leía en la revist a nortea mericana 
«La Hélcienda ~ la importancia de la avicultura en su 
país. 

L a afi ción que siempre había sen tido po r las aves, 
se tmdujo en UII vehemente deseo de ser avicultor, no 
solo por sport , si no por afán de proporcionarme un me­
dio digno de ganarme la vid a. 

Compré tin a incubadora que instalé en 1111 cuartito 
de mi casa junto a mi dormitorio y el éxito no coronó 
mi s trabajos ¡la incubadora erd mala! 

Le í y releí obras y adquirí de un avicultor qu e 
creía ya serlo, dos incubadoras sistema Castel16 y una 
vez prácti co en su llIanejo, creyendo haber conqu istado 
el mundo avícola, decidíme a montar una gran ja. 

Todos los cálculos daban como seguro el éxi to en 
el primer año. ¡Estupendo! Ni la gallina de los huevos 
de oro. 

Compre terrenos y en ellos edifiqué una peq ueña 
,casita para el hombre encargado de la Granja, a la que 
bauticé con el nombre de «Julia ». 

En ella instalé las dos incubadoras, más tina que 
ad quirí de la casa Reliable. 

H ice para mí un cuart ito al lado mismo del de las 
incubadoras y entraba en él por una puertecita de es­
cape. 

Constru í 6 casi tas para reproductores y 6 para 
pollos y empecé la incubación en 7 de Enero de 19t t . 

Los pa rqu es de reproducción los poblé de buenas 
gallinas y gallos de la raza co mún y es 10 LÍnico que al 
empezar creo que hice bien, pues, com mi poca expe­
riencia, de haber empezado CO II aves de raza las pérdi­
das alí n hu biesen sido mayores y para enseña rme a 
criar , base fundamental del negocio, bastaban 10& po­
lios cOlllunes. 

H ice 4 incubaciones en Enero, Febrero, Marzo y 
A bril , sacando del 70 al 80 por 100 de nacimientos el1 
todas las incubadoras. 

Las cr iadoras, hechas a mi capricho, guiándome 
por 10 qu e había leído en va rios autores, contribuyeron 
al más tremendo fracaso que pueda haberse registrado. 
pues se l1lurieron el 30 por 100 de pollos y la mitad de 
los que quedaron pagaron su tri buto a la tierra víc timas 
del moquill o. 

Lo que luché y pasé ese primer año no es para Il a­
rrado, pero mi voluntad no sucumbió y en 1912, hice 
la segunda cría casi con los mi smos resultados y aun 
con mayores sufrimi entos, pues, a causa de los fríos, 
ni eves y llu vias, a lo que no estaba acostumbrado, iba 
perdi endo la sa lud si n da rme cuenta, resuelto a salva r 
mis intereses. 

En 1913, escribí a la Granja Paraíso pidi endo la 
«A vicultura» y un gallo y una gallina Castellana negra. 
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T ambién me decidi a viaja r y visi te muchas gran­
jas sin encont rar lo que yo creía hacia fal ta para 1110ntar 
debidamente un criadero. 

En la de D. Salvadut Castelló, ausente entonces 
por su viaje él Amé rica. compré tres hidrollladres, y por 
esos días recibí de América «Exito COn aves domésti · 
cas» que había ped ido. 

Estudié esta obra y la «Avicul tura», de Cas telló, 
a conciencia y eDil la experiencia que da n Jos fracasos, 
que es el mejor libro, constru í un criadero pH r8 poll os 
de 30 X 3 111 ., dividido en diez departamen los, ca da 
uno con su parque, vent ana e hidro-madre correspo1l­
di ente y un corredor in depend iente po r el que aun hoy, 
paseo conti nuamente vigilando a mis pol ladas. 

Aumenté el ntÍmero de parques de reproducción, 
teniendo para todo esto que co mprar terrenos, 10 que 
hice adquiriendo 20.000 metros de ter renos incultos. 

Y a con nueva y más sólida base, me encerré en mi 
granja, no viendo más mun do que los metros cuadrados 
ocupados por mis aves. 

T odo cuanto se hi zo aq uel año en la cría de pollos 
pasó por mis manos y en M ayo el éx ito me obligó a 
construir parques dond e ir col ocando las aves cri adas, 
y en Jun io, empezaba la venta de productos . 

H ice inventario en D iciembre ll enándome de ale· 
grla sus resul tados . 

Para la próxima cda aún introduje algull as refor­
mas para ev itar def iciencias observadas ellla cría ante­
rior y en las gall inas. 

Selecc ioné las Castellanas perfectamen te y adqui­
ri un buen lote de Prat leonadas. 

El 1914 f ué de éx i to completo, pues no solo criaba 
bien y vendía los productos a precios remuneradores, 
sino que las ti erras incultas se habían converti do en 
bancales plantados de olivos, frutales, noga les, etc., 
de los que cosechaba avena, pat atas y verdura en re· 
guiar escala. 

M i vida era una escla vi tud, pues, si bien criaba 
poll os y cuidaba pe rfectamen le mis gall inas, el perso· 
nal no sabía más que trabajar a mis (¡rdenes, sic1 que 
pudiera, ni por un solo día , confiarl e el cuidado de too 
da aquella complicada máq uina avícola. 

M i sa lud volvió a quebrantarse con tan rudo traba· 
jo y en fermé de cuidado. 

Paso po r alto lo que su frí, no por mis dolencias, si 
no al pensa r CÓmo marcharía la Granja estando yo en· 
fermo. 

UnCl noticia dolorosa villa a sacarme de la vida 
tra nqui la que hacía, para curarme, pues recibí c<.lr ta del 
encargado diciéndome que las gallinas se morían él do· 
cenas. 

Marché H la Granja precipitadamente, acolllpañán ' 
dome mi padre. 

A primera vista comprend í que todo era callsa de 
1111 lamentable abandono, y después de poner f(jpido 
remedio despedl al pe rsonal, qu e ni siq ui era hablé, ob· 
se rvado las órdenes que les dejé po r escrito. 

Dios hizo pa rte con 511 bondad y ~ill saber cómo 
recobré la sa lud, y el afio 1916 fué de gloria. 

Ellseñé a conciencia un buen encargado y crié­
cua nto qu ise vendiendo ya a ves de rlza y hue vos en 
gran escala no solo pa ra comer sino para incubar. 

Los terrenos habla ll cuad ru plicado su valor, la ca­
sita se habia convertido en un pequeño chalet, haciendo 
aparte locales pa ra dé:pe ndencia, granero y sala de in­
cubación y de aquell a malé:! tierra hice brotar agua 
dando valo r real a la que ya podla verdaderamente lIa-
1l1 arse Granja Ju li a. 

En 1916 todos los lotes reproductores eran de ra­
za, más de 500 ga l linas entre Castellanas negras, Ca­
talanas Prat leon adas y cO lllunes. 

La cria fu é sublime, de l terreno cosechaba grano 
y varios tu bérculos, qu e venian a contribuir al buen 
éxito del negocio. 

Puse conejos para apro vechar los desperdicios del 
ve rde y palomas pa ra las sobras de las gall inas. 

La G uerra Europea encareció de tal modo los gra · 
nos y demás alimentos para las aves que cambié el­
rumbo del negocio dedicándome exc!usivamente a la 
venta de aves de raza . 

Vendí cuanto tenia de gallinas, ga ll os y poll os co · 
munes, separé 14 lotes de reproductores Castellanos. 
negros preciosos, 3 lotes de Orping ton blanco y . uno 
de Plyl110uth Rok buenisimos y hecho el recuento de lo. 
que quedaba, aparte de los r eproductores, hi ce propa· 
ganda que se vió coronada por el mayor exito , pues 
ensegui da se vendió todo de l al modo que solo puedo 
ofrecer hast a hecha la nueva cria, huevos para in cubar. 

Cuantos visi ta n la Granja quedan sa ti sfechos no 
solo de las aves, si no de las construcciones e higiene, 
siendo muchos los que se hau llevado l ibretas llenas de 
datos y medida, . 

Ahora que he vencido todas las di ficultades deseo 
hacer cuan to pueda en pro del progreso av icola nacio­
!lal y 110 miente qu ien asegura ser UIl negoc io la avicul­
tura , pero negocio dif icil y para el que se necesi ta una 
gran fu erza de voluntad y 110 menos gran cantidad de 
senti do común. Para 1917 pienso cri ar 2000 gallinas y 
gallos entre Castel lanas negras, Orpington Blancas. 
y Ply moulh Rock. "lo pienso cultivar más ra zas porque 
estoy convencido de qu e la especialización es el cam ino. 
más seguro, no solo pa ra el buen éx ito, sino para el 
buen crédito de una Gran ja». 

H asta aqui podemos transcrib ir la ca rta-relato 
del Sr. Jordá Si lves tre; luego ya entra en consi­
deraciones sobre lo que él cree deber al apoyo y 
enseñanzas que cerca de la Real Escuela de Avi ­
cultura pudo obtener, de lo cua l nada hay que. de­
cir, pues entendemos que nada nos debe. F ué es­
tudioso y aprovechado en la lectura de nuestros l i· 
bros, creemos que en ellos es l lI la verdad y sola 
la verdad en cuestiones a v icolas , y por lo tanto, si 
él supo aprovecharse, de él es el merito, al que 
rendimos tr ibuto fe li citándole cordialmente, ci­
tándole como ejemplo y p idiéndole nos excuse la 
publicación de su ex pontánea y sincera carta. 
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El Standard de la raza 

Como ofrecimos en uno de los números que 
precedieron empezamos a tratar un asunto sobre 
el cual es hora se inicie a los avicultores espa­
ñoles, pues, si bien se usa ya el término Standard 
y hasta muchos hablan de él como cosa conocida, 
si no se dán las debidas explicaciones no es posi­
ble saber a punto fijo lo que es. 

CONCEPTO DEL STANDARD 

El término inglés Standard aceptado en len­
gua francesa y aun en la p.spañola, quiere decir 
ciertamente Estandarte, bandera o enseña y al 
aplicarlo a una cosa o grupo vendría a sígnificar 
pues, el dístintivo o guía para conocer a los indiví­
duos que forman parte de aquel grupo . 

En realidad deberíamos traducir el termino 
Standard por Patron Yo as i podríamos definirlo di­
ciendo: 

El Standard o Patrón de una raza es la desig­
nación o fijación de los caracteres que debe reu­
nir un animal cualquiera para poderse decir que 
es un tipo de perfección, de conformidad con los 
acuerdos tomados por los Clubs de criadores de 
una raza. determinada . 

El Standard varía pues según la natural evo· 
lución de la raza y según los acuerdos de los 
clubs o soc iedades que la cultivan . 

Podríamos decir en otros términos que el 
_Standard es el figurín de moda que cada tantos 
alios adoptan como patron los criadores de una ra­
za y que cambia según las va riantes natura les o las 
modificaciones que en la raza ha ido determinan­
do la mano del hombre. 

Según sean los acuerdos tomados, un ejem­
plar, conforme con el Standard en 1907, puede 
ser considerado ma lo en 1917, si en estos diez años 
los clubs ingleses, franceses o de qualquier otro 
país, puestos de acuerdo, convinieron en admitir la 
variación de algunos caracteres, antes dados como 
buenos. 

Un animal de Standard en Francia, puede no 
serlo en Inglaterra en Alemania o en Belgica, si 
los clubs o Sociedades de Avicultu ra en estos tres 
países no aceptaron o no admitieron el Standard 
francés y conio en toda raza el medio, el clima, 
los alimentos y el trato determinan continuas va­
r iantes, que el vulgo y los que no entienden en es­
tas cosas Ilamal; degeneraciones, de ahí que en 
realidad en cada pais debieran regir Standards,pa· 

recidos si se quiere, pero en rea lidad distintos pa­
ra cada uno. 

El animal, sea 'ave {) mamífero, que esta en per­
fecto acuerdo con las caracter isticas fijadas por 
los expertos en la raza, se dice que es tipo de per­
fección y no tiene precio. Por él se pagan lo mis­
mo 100 que 1000 dolla rs o mas, pues todo depende 
del empeño del dueño en venderlo y del compra- , 
dor en adqui rirlo. 

LOS LIBROS DEL STANDARD 

En los países donde se celebran periódica- . 
mente exposiciones, todos los criadores de una ra- . 
za determinada viven muy unidos y bien relacio­
nados, constituyen un Club especial y entre ellos· 
acuerdan periódicamente cual ha de ser en adelan­
te el Standard de' la raza en dichas exposiciones. 

Francia, Inglaterra, Belgica, A lemania y Ho· 
landa tienen muy bien eslablecidos sus Clubs de 
razas y por lo menos cada diez años revisan el 
Stanchlrd v igéhte e introducen las modificaciones 
que se hacen necesarias, dándose la debida publi­
cidad al nuevo Patrón tanto en dibujos a láminas 
coloreadas como en descripciones. 

En los Estados Unidos esas revisiones son 
mas frecuentes y suelen hacerse cada cinco años . 

La reunión de los Standards presentados por 
cada C lub en un libro o tomo ilustrado const ituye 
los Standars Books o Lióros de Patrones como 
en buen castellano debiéramos llamarles. 

Veamos ahora el porqué de la conven iencia 
del Standard o mejor dicho su necesidad cuando 
se quiere organizar una exposición de Avicultura. 

LA M ISIÓN DEL STANDARD 

Y LA BELLEZA DEL ANIMAL 

Por el Standard se precisa en una exposión 
el valor del ani!1lal. 

Cuando se someten animales a un jurado que 
ha de aprecia r el valor del animal,éste los exami l a 
y determina la belleza de cada uno de los que tie' 
ne a la vista, pero en esta operación no es lí­
cito compararlos unos con otros y cuando el jura­
do obra así o no sabe lo que se hace y ninguno de 
sus miembros merecería serlo,o si lo hace a sabien­
das parte de una base falsa y perjudicial a los ex­
positores. 

En las expesiciones ó concursos de Avicultu­
ra se aprecia 1a bondad del ejemplar que en este 
caso es sinoliima de belleza, de suerte que bueno 
y bello en el órden zootécnico son una misma cosa. 
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Wyandotte plateada 

Ahora bien ¿es acaso IR belleza estética del 
animal lo que se premía? .. No, en manera alguna 
puede ser así. 

En la belleza estética, todo es perfecto y no 
puede conceb irse la belleza, así considerada, sín la 
debida armonia entre las diferentes partes del 
cuerpo del animal: pongamos un ejemplo. 

¿Puede ser bello esteticamente considerado un 
perro basset que a un cuerpo largo y normalmen­
te desarrollado hállanse pegadas unas patas tan 
cortas que apenas si se las vé y de cuya cabeza 
penden unas orejas descomunales ante el tamaño 
de aquella?". ¿Podrá ser jamás un ave bella este· 
ticamente considerada el gallo Walki ld de Persia 
que carece de cola?". ¿Tendrá jamás belleza este­
tita el toro Durham que a un cuerpo fuerte y a m­
pliamente desarrollado van unidas las patas cortas 
características de la raza y una cabeza extraordi ­
nariamente pequeña en relación con su gran cuero 
po? .. ¿será nunca bello el caballo percheron, cor­
to de patas y muy pel udas,ancho y partido de gru­
pa con cuello corto y cabeza descomunal y crines 
exageradas?" . 

Ninguno de estos an imales es be llo en el te­
rreno estNico, pero si hallaremos belleza en el ca­
ballo andaluz donde todo es armonico y propor­
cionado, en el perro perdiguero, en el toro de lid ia, 
en el gallo español. Por esto cuando un pintor o 
un escultor han de buscar un modelo para un cua­
dro o un modelado, buscan ejemplares nnnónicos, 
es decir proporcionadas en todas sus partes. 

Si de premiarse la belleza estética o armóni· 
ca se tratara en una exposición de ganado o de 
aves, serían contadas las razas que podrían pre­
miarse; pero como dije an tes, no es d~ esta belleza 
de la que se trata. 

En las exposiciones se premia lo que en Zoo· 
tecnia se llama la bellezG. de adaptación esto es 
el conjunto de aptitudes y condiciones que se 
aprecian en un animal, según la utilidad que ha de 
presta r, o bien la belleza convellcionalo sea el 
Standard de la raza y de ahí la absol uta necesidad 
de determinarlo. 

Por la belleza de adaptación se premía al va­
lor del animal en relación con el trabajo que de él 
se espera. En el toro Dur/zam por ejemplo, se 
aprecian sus cualidades de buena configuración y 
abundancia de carnes,se premiará tambien el toro 
de arrastre por feo que sea en el orden estetico 
cuan do reuna todas las cualidades propias para el 
servicio que ha de prestar, como se premiará per 
las mismas razones el caballo percherón o el inglés 
de carreras que, lontongilineo en extremo, parece 
una sardina y nunca podrá ser armónicamente 
bello. 

Ahora bien, como ha de establecerse un per­
fecto acuerdo entre el criador de un an imal y los 
jueces que han de apreciar lo en un certámen,. fué 
preciso determinar los caracteres fijos que ha de 
tener todo animal y segun los cua les es luego 
juzgado y de ahí se originó la belleza canvencio­
nal sintetizada en el Patrón o Standard. 

De esta manera resulta que el cri ador,sabien­
do que características premiará o condenara el Ju­
rado que con el Standard en la mano revisa el ga­
nado, presentará o no presentará en la exposición 
tales o cuales ejemplares; al cria r elegirá los re­
productores que pueden darle descendencia mas 
de acuerdo con el tipo patrón que regirá en el cer­
támen y hasta en la cría y recria forzara por la ali­
mentación y los cuidados el pronunciamiento de 
una cualidad o característica o procurará la desa­
par ición o veladura de un defecto. 

Si todo esto no se tiene en cuenta al organi­
zar un concurso o exposición, van vendidos expo­
sitores y jurados y tales certámenes no son mas 
que parodias de lo que deberían ser , de nada sir' 
ven y lejos de fomentar perjudican a la ganaderia 
en general y mas aún a la Avicultura por la mayor 
facilidad con que pueden organizarse. 

Véase pues si es o no importante y necesario, 
pero mejor se apreciará todavía cuando se conoz­
ca la forma de su aplicación en las exposiciones . 

BASES DEL STANDAR D 

Para en tender el Standard es necesar io estar 
fami liarizado con la nomenclatura de todas las re· 
giones o partes del cuerpo del an imal. En el Stan-
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Qard hallase precisada la caracteristica tipica de 
cada una de aquellas y según el animal reuna ma­
yor o menor número de caracterist icas perfectas 
será mas o menos bueno o bel lo en el terreno 
zootecnico o avícola que ha de considerarse . 

En el Standard la asignación de caracteres se 
hace englobando a Igunas partes correspondientes 
a la misma región estableciéndose generalmente 
las siguientes: 

Aspecto general (Simetria y con junto de Ji. 
neas) . 

Peso y volúmen. 
Estado del ave (salud, estado del plumaje). 

Cabeza 

Cresta. 
Barbillas y OI·ejillas . 
Ojos. 
Pico. 

Cuello. Muslos. 
Alas. Cola. 
Dorso o silla. Patas y dedos . 
Pecho. Coloración del plumaje . 
He aqui las partes que debieran considerarse 

en todo Standard como las consideran los norte­
americanos} pero ot ras veces como ocurre en los 
Standards europeos se designan mucho menos 
completas. En tales casos se determinan solo el 

Tipo o aspecto general. 
Volúmen (cuerpo) . 
Estado del ave. 
Cabeza. 
Patas y dedos. 
Color. 
Sea cual fuere el sistema adoptado, el Stan­

ilard puede quedar asi determinado conforme pue­
den ver nuestros iectores en los articulas que al 
estudio de las razas vamos consagrando, en los 
cuales raramenle falta ni faltará la determinación 
de su correspondiente Standard. 

Si decimos por ejemplo 

Color 
Cabeza 

Ojo 
Cola. 

Patas y dedos. 
etc., etc., etc. 

Blanco pmo. 
De regu lar desarollo y bien re­
dondeada. 
Rojo obscuro. 
Larga y bien arqueada en an­
gula de 45 grados. 
Amarillos y sin plumas. 

se querrá decir o significar que cada una de esas 
partes del an ima l que se examine y que esten de 
acuerdo con la caracteristi ca que le co rresponde 
tener,es cualidad, siendo defecto el no tenerla con­
forme debiera o el alejarse mucho de aquella. 

Si el ave exam inada está en perfecto aCllerdo 
con el Standard, es un tipo de perfección o de ex· 
posición, como también se llama. Sin llegar a ser 
perfecto puede ser extra, admitiéndose luego la 
clase selecta y la buena corriente. 

Dicho ya esto y en la suposición de que fué 
bien entendido lo que es el Stanáard , su determi · 
nación y necesidad, en el siguiente arliculo trata­
remos de la manera de ut ilizar lo o I"ejor dicho de 
aplicarlo. Interin, recomendamos a aquellos de 
nuestros lectores que aún no están bien familiari · 
zados con la terminologia del exterior del ave la 
estudien o repasen en cualquier de nuestras obras. 

SALVADOR CASTELLÓ. 

Las Wyandoftes (1) 

Entre las razas más modernas figura y goza 
de grandes presti gios la creación norteamericana 
bautizada bajo el nombre de Wya ndolles . 

La raza es aún poco conocida en España 
donde solo han sido importados ejemplares traí· 
dos casi siempre de Francia donde las Wyan­
dalles distan mucho de ser lo que son en su país 
original'io. 

Si alguno que otro ejemplar ha venido de 
Inglaterra, habrá sido lo mejor tra ido a nuestro 
país, pero, sin riesgo a equivocarnos, casi po­
dríamos deci r que la raza pura de las Wyandot-

Wyandotte dorada 

(1) Las ilust raciones correspondientes n este Artículo pertelle~ 
cen a la notable colección del <'Reliable Poultry Jour nal de Quin­
cy» (Estados Unidos) que ha tenido la amabilidad de ponerla a dis­
posición de nuestro director. 
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Wyandotte blanca 

tes toda vía es desconocida entre nosotros , a 
pesar de hablarse de el la de larga fecha. 

ORIGENES DE LAS WYANDOTTES 

En los primeros momentos en que esta raza 
apareció en Norteamérica (préximamente sob"e 
el año 1873) se habló de unas Cochinchinas Se­
bright que se decían obtenidas por medio del 
cruce de las primeras con Hamburgo plateada y 
alguna otra sangre. Tenían las patas amarillas 
y la cresta doble y de rosa. Ni como Cochins 
Sebright ni como Sebright americanas esas aves 
gozaron de la menor popularidad y hasta qui­
zás los resultados de aquel primer cruce se per­
dieron para todos. 

En 1880 apareció un nuevo tipo en el que in ­
tervino la Brahma armiñada y al que se dió ya 
el nombre de Wyandottes. Como razas base del 
nuevo tipo dábanse entonces como seguras la 
Brahma armiñada, la Hamburgo plaleada y la 
Padua o la Bantam de Sebright del mismo color. 

Los primeros ejemplares exhibidos en Eu­
ropa los presentó MI'. F. C. Heat, en una Expo­
sición celebrada en Staffordshire' en 1884. 

En In¿-Iaterra la nueva raza cayó bien, se 
manluvieron sus prestigios de excelente ponedo­
ra , robuslez, fácil cría, buen empl umado y de 
buena clueca y madre de que llegó !)recedida a 
nuestro con:inente y hasta apes:, r de su ca rn e 
amarilla, se aceptó como buena ave de mesa y 
obluvo premio en un certamen o concurso de vo­
latería fina celebrado en Smithfield en 1894. 

Así como en otras razas todo el Illundo an­
da de acuerdo respecto al nombre de su crea-

dor o de sus creadores, para las Wyandottes la 
cosa se muestra tan confusa y hasta tan obscura, 
que no nos es dable pronunciarnos respecto al 
particular. 

CARACTERISTICAS o STANDARD de las WYANDOTES 

Peso 

Gallo 8 '12 libras - Gallinas 6 '/2 - Po­
lios 7 '72 y pollas 5 '/2 

FORMAS DEL GALLO 

Formas y aspecto general - Graciosas y 
armónicas en todo el cuerpo 

Cabeza.-Corta y ancha. 
Cresta .-De rosa firme y pegada a la ca­

beza, llena y de tejido fino; baja y cuadrada en 
el frente disminuyendo hacia atrás y siguiendo la 
curva de la cabeza. 

Ojos. - Grandes y de forma oval. 
Mej illas.-Lisas y de textura muy fina. 
Barbillas. - Poco largas, ovales, redondea, 

das y de tejido fino. 
Orejillas. - Oblongas, bien definidas y sepa· 

radas de las barbillas. 
Pico. - Corto, bien curvado y de color ama­

rillo. 
Cuello. - De mediana longitud, bien arquea­

do y con muceta o esclavina bien tupida de plu­
mas. 

Pecho. - Lleno y redondo, con esternón bien 
derecho. 

Dorso. - Ancho y corto. 
Sil la. - Llena y an:ha, levantándose hacia 

la cola. 
Alas. - De regular desarrollo graciosamente 

plegadas y destacándose sobre los lados. 
Co la. - Más bien corta que larga , con los 

grandes caudales bien arqueados y muy tupida 
en su base. 

Muslos. - De mediana longitud , bien emplu­
mados y con plumón en la parte inferior. 

Tarsos. - De mediana longitud, fuertes y de 
hueso muy fino. Color amarillo. 

Patas y dedos. - Medianamente largas y 
quizás más bien cortas, con dedos largos y 
fuertes en número de cuatro . 

fOI~MAS DE LA GALLINA 

Formas y aspecto general - Correspondientes 
al gallo 

Cabeza y cuello. - Todo como en el gallo, 
pero siendo más pequeñas la cresta, barbillas y 
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orejillas y menos largo el cuello, siempre bien 
provisto de plumas. 

Cuerpo. - Correspondiente al del gallo, pero 
con dorso corto y ancho en el hombro. 

Cola.-Bien tupida en su base. 
Piernas y pies. - Como en el gallo . 

DESCALIfiCACIONES 

El pico y patas que no sean amarillos, las 
orejillas con blanco, a menos de que este color 
apenas llegue a cubrir la cuarta parte de las mis­
mas, cualquier mezcla de color en cada una de 
las variedades conocidas, exceso de cola, cresta 
muy grande y poco desarrollo. 

VARIEDADES 

El primitivo tipo de las Wyandottes se mos­
tró en variedad plateada, esto es, con plumas de 
fondo blanco ribeteadas de negro metálico, pero 
luego han aparecido otras variedades que hoy 
han llegado a ser siete, a saber: 

Plateada - Pluma blanca ribeteada de negro 
o listada de negro. 

Dorada - Pluma roja ribeteada de negro o 
listada de negro. 

Negra - Color unido. 
Blanca -» » 

Armiñada - Color blanco con líneas negras 
en cuello, alas y co la. 

Leonado - Color bayo obscuro. 
Perdiz - Pluma rojiza con líneas concéntricas 

en cada una y amarillentas en las del cuello. 
Existe alguna otra variedad poco definida 

y no admitida en el Standard norteamericano. 
Por el momento basta lo dicho para iniciar 

a nuestros lectores sobre el conocimiento de esta 
interesante y buena raza, pero más adelante, 
cuando se hayan dado a conocer las razas hoy 
mas recomendables en sus caracteres o Stan­
dard general, iremos profundizando en la mate­
ria ilustrando nuestras columnas con las opinio­
nes de los grandes criadores y notabies maes­
tros que en cada, variedad se especiali zaron. 

C. 

Interesante conferencia 

SOBRE LAS ENFERMEDADES 

de las AVES y de los CONEJOS 

El Consejo Provincial de Fomento de Barce­
lona en su Sec~ión de Plagas del Campo, que 
preside el señor Ginjoan, ha organizado unos cur­
sillos o series de conferencias sobre enfermedades 
del ganado, las cuales han sido muy acertadamen­
te confiadas al Profesor Veterinario Don Carlos 
L ópez y López, Inspector Provincial de Higiene 
Pecuaria de Barcelona. 

La primera de dichas conferencias, a la que 
tuvimos el gusto de asistir, fué dedicada a las en­
f ermedades de las aves y de los conejos, y, en la 
imposibilidad de ocuparse de todas el las, el con­
ferenciante, con singular acierto y poniendo de 
manifiesto sus conocimientos en la materia, trató 
solo de las más importantes y temibles como son 
las de ca rácter infeccioso o ep izoótico . 

Durante la conferencia tomamos notas con el 
objeto de informar a nuestros lectores, pero la 
amabilidad del Sr. L opez y Lopez ha llegado al 
punto de ofrecernos las primicias de su trabajo 
haciendonos entrega del resumen de su notable 
conferencia, con lo cual se nos permite darla a co­
nocer casi integramente. 

LA AVICULTURA PIIACTICA agradece la atención 
al distinguido conferenciante y felici ta al consejo 
de Fomento de la Provincia de Barcelona y en es ­
pecial a la Sección de Plagas del Campo y a su 
Presidente el señor Ginjoan por el servicio pres­
tado a la avicú llura española. 

Wyandotte armi ñada 
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otros que dificultan o anulan por completo su vida y 
que conviene mucho conocer pa ra recurrir a ella, en la 
lucha que hemos de sostener contra algunos de estos 
seres. 

Los microbios son vegetales los más inferiores y 
en algunos se ha encontrado el grano, la semi lla , muy 
resistente y que contribuye, ell ciertas enfermedades 
al menos, a mantener fuera del cuerpo el peligro de 
infección. Los pará~itos. los más pequeños con fund ibles 
con los microbios, al lá don de parece está el limite o el 
principio de los seres vivos, se ti enen como animales. 

Huy tres cI~ses de microbi os: linos malos, produc­
tores de enfermedad, otros inofensivos, o al menos no 
sabemos sean otra cosa, y otros son útiles, beneficio­
sos, indispensables, porque preparan los alimentos, 
destruyen los ca dáveres, hacen pasar a mate riH mine· 
ral, que luego ha de servir de abOllO a las plantas, la 

~~~~~~~c:.,_.m ~ teria orgánica: en una palabra, sin ellos no se com-i,¡ prendería la vida . 
Los malos, los que causan enfermedades, que son 

los ünicos que aquí nos interesan, están ohligados a vi· 
vir en los animales, en el hombre o en elementos que 
contengan materias de éstos: no obstan te, también hay 
muchos que no necesitan tanto y mantienen su vida 
fuera de este medio, por lo menos temporalmente. Por 
ültimo, hay algunos que son malos unas veces e inofen­
sivos y tal vez buenos otras. Las ca usas que favorecen 

Wyandotte perdiz 

Algunas enfermedades de las gallinas 

y conejos 

Confe renci a dada en Barcelon a el 5 de Febrero de 1917 

por D. C. LÓPEZ LÓPEZ 

Inspector ProvinciAl de Higiene y Sanidad pecuarias de Barcelona 

INTRODUCCIÓN 

Si me ocupase seguidamente de la parte más inte­
resante de la s.:onferencia, el esiudio somero de las 
principales enfermedades de la gallina y del conejo, tal 
vez me seria muy difícil expresa rme con la claridad ne­
cesaria para ser entendido sin esfuerzo. Por esta razón 
y porque lo que yo pretendo en esta conferencia 110 es 
otra cosa que trazar líneas generales que si r va n de es­
timulo al estudio, de índice de materias a consultar y 
de lazo de unión entre los ga f.l aderos, la Sección de 
Plagas y personal técnico encargado del Laborato· 
rio de ganadería, he creído indispensable hacer un re· 
sumen de las causas vi vas de enfermedad, de los agen· 
tes exteriores, naturales y ar tifici l:des CO n que nosotros 
contamos para lucha r contra ellas, e011 l as breves in­
dicaciones, que de este estudio pueden derivarse para 
la buena instalacipn y manejo higiénico de las habita­
ciones animales. 

DE LA INFECCION y DE LAS 

CONDICIONES del GALLINERO 

El hecho de que en las enfermedades contagiosas 
fuesen muchos los animales atacados y esto a la vez o 
UIlOS después de otros, hablaba en pró de una causa 
productiva idéntica. C uando se descubrió se trataba de 
seres vivos, por lo tanto, aptos para reproduci rse, para 
multiplicarse, todo el mundo se explicó perfectamente 
la contagiosidad . Estos seres vivos, en casi su totalidad 
invisibles alojo natural. SOIl conocidos co n el nombre 
de microbios y parásitos. Están repartidos profusamen· 
te en el medio exterior, en la superficie del cuerpo y 
aün en la boca. intesti no, etc., y del mismo modo que 
requieren ciertas cond iciones de alimen tación, tempe­
ratura, etc. para poder vivi r y reproducirse, cOllocemos 

o dificultan la vida de el)os fuera del organismo, las 
más interesantes para nosotros Son las sigu ien tes: . 

Temperatura. Los microbios, las causas de las 
enfermedades contagiosas, necesitan cierto grado de 
calor para v ivi r . Como todos l os seres vivos, resisten 
más al frio que al calor, pues son muchos los que viven 
a cero grados y menos; en cambio, en temperaturas 
superiores a 60 o 70 grados, mueren en algunos minutos 
o en una O dos hora s_ Exceptüanse los hijos de algul1o~ 
la semilla , el esporo, que resiste hasta la temperatura 
de ebullición del agua. Cuando la temperatura pasa de 
40 empiezan ya a debili tarse, a perder poder. 

De esto se deduce que en el ca lor tenemos un ele­
men to de lucha, bien por medio del sol, bien po r el 
agua hirviendo, etc . 

La lllz también llega a series perjudicial. He aqu i 
porque las habitaciones obscuras fueron siempre un re­
fugio preferido por los microbios y el porque es nece o 
sario que las habitaciones animales se const ruyan en 
forma que la luz y el sol penetren en abundancia. 

Desecar quiere decir librar a un terreno, a una 
substancia, del agua que conti ene y como el agua es un 
elemento necesario para la vida de los microbios, la 
desecación les es perjudicial. Consecuencia de esto es 
el disponer las habitaciones sobre terrenos secos, y el 
evi tar la humedad, natural en las explotaciones nume· 
rosas, ha de ser una preocupación constante de los ga­
naderos. 

La agitación y oxigenación del agua es, igual ­
mente, per,udici.d a los microbios, mientras el agua 
estancada y con materia orgánica abundante es un ex· 
celente medio para vivir. En las habitaciones animales 
el agua corriente y potable es una condición illmejo· 
rabie. 

Aparte de est as naturales, poseemos otras defen­
sas descubiertas por el hombre. Una de ellas SO I1 los 
antisépticos, los desinfectantes. 

Toda causa que actüe en sentido desfavorable a 
la vida de las bacterias, puede calificarse de desinfec­
tante. En general diremos que desinfectar quiere decir 
matar y, en este sentido, esas substancias químicas que 
ya proporciona en buen l1úmero el co merci o, y que to ­
dos conocen con el nombre de desin fectantes, lo son 
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empleadas en cierta canti dad y condiciones y a ellas 
debemos recurr ir más a menudo de lo que se hace ac­
tualmente. si queremos prevenirnos y comba t ir los mi ­
crobios fuera de l organismo, en el suelo, en el agua, 
etc., pues en el interior del cuerpo. estas no han dado 
tan excelentes resu ltados. por la sencilla razÓn de que 
son perjudiciaks a los tejidos de que éste se compone. 

Por últ imo, para prevenir la in fección y aun para 
curarla. contamos COIl otras, los sueros y las vacunas y 
estas si pueden. casi impunemente, inocula rse a los 
animales. . 

U na vacuna no es otra cosa que la causa misma 
de la enfermedad con menor poder Bun que puede pro· 
ducir una enfermedad benigma, la cual , sufr ida por el 
anima 1, le pone en condiciones de no volverl~ a con­
t raer en cierto t iempo. con la gran ventaja sobre la 
enfermedad l1atural, con cuyo padec imiento todos sa­
ben se consigue esto, de no causar vícti mas o ser en 
poco número. El suero, al contrario, lo constituyen las 
defensas fabricadas por el animal pa ra defenderse de la 
vacuna o de la enfermedad natu ral. 

De esto se deduce que la vacunación debe hacerse 
cuando todavía 110 hay enfermedad, y la inyección de 
suero cuando está próxima, cuando ha penetrado ya y 
para tratar los enfermos. 

Resumiendo lo que llevamos dicho, pero si n meno 
cionar aquí los sueros ni vacunas, puedo establecer unas 
bases sobre las que debe fundamentarse la higiene de 
las habi tac iones destinadas 2 la gallina y al conejo 

LIMPIEZA Y DESINFECCiÓN 

Comprenderá la primera: 
a) Extracción de las camas ya estropeadas y su 

reemplazo por otras frescas. 
b) Proced.ncia conocida para evitar sean por ta· 

doras de otras enfermedades. 
e) Raspado de los pa los donde se posan los ani· 

males y de lo; ponederos 
d) Lavado general con agua potable, proyectada 

Con bomba O arrojada en abund:::lncia con cubos. 
e) Cuando el loca l esté seco, se extenderá la 

cama nueva, de paja, serrin, etc . , y seca, para que 
contribuya a hacer menos húmedo el local. 

f) Cuando se practica la limpieza, los animales 
deben colocarse en otro loca l , si hace mal t iempo a al 
ai re l ibre en el caso cont rar io Las puertas y ven tajas 
de la habitación que se limpia, permanecerán todo el 
ti empo abier tas, para da r paso al sol , ai r e, etc. 

g) Los comedores deben limpiarse todos los di •. 
h) Una vez al mes y en la época de calor, sema· 

l1al men te se hará la desinfección co mpleta. 
i) Por último, la limpieza será más completa si 

de tiempo en tiempo, se blanquea con lechada de cal 
viva, disolviend(. I kilo en 8 o 10 de agua. 

PRACTICA DE DESINFECCIÓN 

Debe procederse COIl arreglo él estas instrucciones 
ya elásticas: l." Raspado de las paredes, pesebres, va­
llas. etc. 2." Picado o fregado del suelo, según la ma­
teria de que esté for mado: si es de tierra, habrá nece­
sidad de retirar una capa de linoS cent ímetros. 3.:\ Se 
reun irá todo en uno o más montones. 4 .:\ Se irrigará n, 
o mejor, bañarán con el desinfectante preparado; no 
debiendo reti rarse nada sin haberse cu mpli do esta con­
~ició lI . 5. 0 Se lavarán las pa rtes raspadas, etc., y me· 
Jor todo con agua. y despues COI1 el desinfectante, 
proyectado con U Il sulfa tador , o f rega ndo con un cep i · 
110 atado al ex t re mo de un palo, con una escoba, a 

menudo mojada. impregnada por dentro y fuera del 
mismo líqui10, sea zotal, creolina, ácido fénico o cresil 
al 5 por 100. etc. 6. a Dejar secar y, una vez consegui­
do, sin que quede depósito algu no de desinfectante 
donde puedan beber los animales , puede permitirse a 
estos la entrada. 

(Continuara) . 

Don Carlos López y L ópez, que fué objeto de 
merecidas fe licitaciones por su mer itorio trabajo, 
merece gratitud por parte de la Real Escuela Ofi ­
cial de AviculJ ura que tantas veces ha di r igido es· 
peciales llamamientos al Cuerpo de Veterinar ios 
para que presten mayor alención a las enfermeda­
des de las aves. 

Ojalá el ejemplo de aquél despierte nuevas 
iniciativas para las cuales siempre se hallan abier­
tas las columnas de esta rev ista. 

MARZO 
El· mes de Marzo es tra idor y si bien a veces 

se nos muestra en días esplendorosos en los cuales 
uno se arriesga a dejar que las polladas campen 
libres por sus respetos en la pradera O en la huer­
ta, a la mejor víene un cambio, el sol se cubre, 
del buen tiempo se vuelve al frío y aquellos snn 
victimas de las inseguridades del mes. 

Wyandotte leonada 
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Las polladas sacadas en Fp.brero y Marzo de­
ben pues seguirse criando a buen recaudo en lo­
cal es abrigados o en aquellos en que al menor in­
dicio de variación, puedan recogerse rápidamente. 

Síganse aprovechando todos los huevos para 
la incubacíón, pues la estación de las buenas crías 
va adelantando y ya no ha de quedar mucho tiem · 
po para las que pueden todavía llamarse crías temo 
pranas, que son las mejores . 

Actívese el vigor de los reproductores dándo­
les avena molida y trigo, un poco de cañamones 
y, sobre todo, mucha verdu ra y algo de alimenta ­
tación a base de carne, pues sin este último ele­
mento los gérmenes nunca son vigorosos y solo 
dan vida a seres inútiles por lo delicados. 

Para la crianza de aves de raza delicada,apé­
lese a la incubación y cría natural, pero procuran­
do asegurarse de la bondad de la clueca . En Marzo 
ya son muchas las gallinas que muestran deseos 
de incubar y deben aprovecharse. Sin que tal con­
sejo revele desconfianza en la incubación artiticial, 
ha de darse, cuando, por tratarse de incubar unos 
pocos huevos, quizás adquiridos a elevado precio, 
no se necesita ya que la máquina los incube si hay 
gall inas cluecas a mano, las cua les si salen buenas 
madres ahorrarán grandes cuidados al cr iador y 
casi sin que se dé cuenta de ello se encontrará 
con una buena pollada de raza,subida sin el menor 
t rabajo. Este es el mes más apropósito porque con 
el buen tiempo de Abril se la podrá dejar corr~r 

por el campo acompañada de la madre y sin que 
corra los peligros a que estaría sujeta asi criada 
en tiempo frio. 

GALLO Ai\·\IGO. 

CONSULTAS 
Sr. D. A. M. Teruel. - No de v. nunca Q los po­

lluelos, ni fllljO, ni grano de ninguna especie en las 
dos primeras semanas. Pan rayado y huevo tosta­
do al horno es lo mejor que puede dárseles y luego 
ha/illa de maiz.lJ salvado ligeramente amasado en 
leche a todo pasto hasta que · cumplen los tres me­
ses. Si se empeña en dar mijo , trigo o arroz, no lo 
dé hasta la tercera o cuarta semana/pues el pollue­
lo no puede digerir bien los granos y lejos de favo· 
recerles se les perjudica. 

Sr. D. C. B. Za ragoza. - l." Si en el local de 
planta baja que V. indica contiguo a la pared Sur. 
da bien el sol, eSto es;si puede penetrar en el local 
dormitorio no tiene V. necesidad de construirlo ,pues 
le puede hacer las veces de gallinero construido de 
planta . 

-~~~----

2."-C/aro estd que si puede dejar que las aves 
corran por lodo el corraL no le precisa parque pues 
aquel en realidad ya vendrá a serlo. 

J.a~Dada8 sus condiciones y su objetivo de 
dedicarse a la crianza de aves en pequeña escala 
no titu!Jee Vd. y adopte el metodo i/ltensivo o a lo 
SUfIlO el semi intensivo. hn fIIellor espacio podra 
V. tener mas gal/inas y le darán filas huevos. 

4.0\-Siempre recomendaré} mas que adquirir 
huevos para incubar, comprar aves adultas buenas 
ya para la reproducción. Si compra aves de raza 
espatlola puede poner el lote de un gallo y seis u 
ocho gallinas} pero si es de razas extranjeras no le 
de mas de cuatro o cinco hembras y mejor s i solo 
tienen dos o tres. 

5. rl-Le aconsejaria que empezara por un solo 
lote y al siguiente alio aumentara el número de 
reproductores. 

6.n-Para Sil objetivo o sea para la puesta de 
huevos, podria V. utilizar las razas Catalana del 
Prat, Castellana negra, Leg/lOrf/s, Plymou!/¡, Or­
pingto/l, Wyandotte o Rhode ¡sland, pero le acon­
sejo empieze con algún lote de raza nacional y des­
pues que tenga experiencia pruebe otro de laza ex­
tranjera. 

Sr . D. C. G. Huelva.- Le han engañado a V. 
miserablemente envici;ndole Leghorns de pata rosa­
da. Es caracteristica de la raza la pata amarilla y 
orobablemente las gallinas que le han servido no 
son mas que aves corrientes y comunes del pais a 
las que el vendedor dió el nombre de Leg/lOms por 
ignorancia O a sabiendus. 

Sra. D." C. 1. Madrid. -Celebro vivamente h 
preste servicio q,EI Arte de criar gallinas ») y IJa ve 
V. que no es cierto corno se le dljo que en España 
no hubiese libros titiles de Avicultura. Aun puede 
V. estudiar en La Avicultura Práctica de Sanios 
Aran yen La cria lucrativa de las gallinas de Na· 
varro Soler que seguramente encontrara V. en 
Madrid en la Libreria de Sucesores de Cuesta (Ca­
rretas, 9). Cuando los haya leido con atención se­
rá el momento oportuno para qua se la pueda 
aconsejar en el establecimiento del gallinero de 
producción que V. des.ea tener si es que entonces 
necesita consejos. 

. Sr. D. S. F. LilJares.- Los polluelos est,lI1 me· 
jor sobre ulla buena copita de arena, que no comen 
en la primera edad, se mantienen limpios de patas 
y si" formdrseles las bolitas de que V. habla y el 
excremento se pierde en aquella; pero es necesario 
cambiársela COIl la mayor frecuencia posible. 
Pruebelo y vera el resultado. 

Tip. j. Taljé, Dr. Robert, 37- ARENYS DE MA R 
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